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1.1 Espíritu emprendedor 

Emprender es un término que 

tiene múltiples acepciones, 

según el contexto en que se le 

emplee será la connotación que 

se le adjudique. En el ámbito de 

los negocios el emprendedor es 

un empresario, es el propietario 

de una empresa comercial con 

fines de lucro; Finley (1990) lo 

describe como alguien que se 

aventura en una nueva actividad 

de negocios; Say (1800) —

citado por Drucker (1989)— lo 

clasifica como un “buen 

administrador”. 

Tanto Hebert como Link (1989) y Hatten 

(1997) lo definen como el especialista en 

asumir la responsabilidad por las decisiones 

propias de la localización y el uso de bienes, 

recursos e instituciones; es decir, un “ágil 

captador y aprovechador de información y 

recursos” con la facultad para detectar 

oportunidades de negocios y aprovecharlas.

administradores o inventores, 

ya que los emprendedores 

son personas capaces de 

combinar los factores de 

producción existentes y 

obtener los mejores 

resultados, es decir, innovar 

con ellos. 

Entonces existen diversas formas de 

definir y entender el término 

emprendedor; sin embargo, los más 

variados autores coinciden en que 

tal vocablo se deriva de la palabra 

entrepreneur, que a su vez se 

origina del verbo francés 

entreprendre, que significa 

“encargarse de”, tal como lo señala 

Jennings (1994) en su libro Multiple 

perspectives of entrepreneurship

En cambio, para el académico, 

emprender es un vocablo que 

denota un perfil, un conjunto de 

características que hacen actuar a 

una persona de una manera 

determinada y le permiten mostrar 

ciertas competencias para 

visualizar, definir y alcanzar 

objetivos. Y en esto coincide 

Ronstadt (1985). 

Morris y Kuratko (2002) dicen que, 

además de hacer uso óptimo de los 

recursos disponibles y utilizarlos en 

combinaciones que maximizan sus 

resultados factibles, “agrega valor” a 

cualquier proceso o actividad en la 

que interviene



1.2 Características del 
emprendedor

Muchos estudiosos del tema 

coinciden en que los 

emprendedores poseen una 

serie de características que los 

distinguen del resto de las 

personas. De acuerdo con John 

Kao (1989), el emprendedor es 

una persona con características 

muy particulares, entre ellas: 

• Compromiso total, determinación y 

perseverancia.

•   Capacidad para alcanzar metas. 

• Orientación a las metas y 

oportunidades. 

•  Iniciativa y responsabilidad.

•  Persistencia en la solución de 

problemas. 

• Realismo. 

• Autoconfianza. 

• Altos niveles de energía. 

• Busca de realimentación.

•  Control interno alto. 

• Toma de riesgos calculados. 

• Baja necesidad de estatus y 

poder. 

• Tolerancia al cambio.

Sin embargo, el acuerdo generalizado señala 

que emprender implica la toma de decisiones, 

pero decidir de manera correcta requiere contar 

con las competencias necesarias; las cuales 

abarcan diversos aspectos que habrán de 

tomarse en consideración, como lo señalan 

VanderWerf y Brush (1989) al revisar 25 

definiciones de emprender, afirman que 

emprender es una actividad de negocios que 

consiste en una intersección de las siguientes 

conductas y acciones: 

• Creación: establecimiento de una nueva 

unidad de negocios.

•  Administración general: dirección 

apropiada para una buena utilización de 

recursos. 

• Innovación: generación y explotación 

comercial de nuevos productos, 

servicios, procesos, mercados, sistemas 

de organización, etcétera.

•   Aceptación del riesgo: capacidad para 

manejar el riesgo de fallas potenciales 

al tomar decisiones o realizar acciones. 

• Mejor desempeño: el intento por lograr 

altos niveles de desempeño o de 

crecimiento

El riesgo es un elemento que, para 

algunos autores constituye una 

característica fundamental del acto de 

emprender, pues consideran que el 

emprendedor es un “tomador de 

riesgos” que pondera los beneficios y 

asume los peligros que son inherentes a 

su consecución (Baty, 1990). Por su 

parte, Halloran (1992) señala que los 

emprendedores son individuos 

dispuestos a tomar el riesgo y a asumir 

sus propias ganancias y pérdidas. 

De la misma manera, Gray y Cyr 

(1994) establecen que el término 

emprendedor es sinónimo de 

empresario. Pero, sobre todo, es 

“alguien que organiza, controla y 

asume riesgos en un negocio ante 

su deseo de enfrentar desafíos, la 

oportunidad de alcanzar logros y el 

impulso por cumplir necesidades 

personales, emocionales y 

psicológicas”. 



1.3 Tipos de emprendedores

❖ El emprendedor administrativo. Hace uso de la 

investigación y del desarrollo para generar nuevas 

y mejores formas de hacer las cosas. 

❖ El emprendedor oportunista. Busca 

constantemente las oportunidades y se mantiene 

alerta ante las posibilidades que le rodean. 

❖ El emprendedor adquisitivo. Se mantiene en 

continua innovación, la cual le permite crecer y 

mejorar lo que hace.

❖  El emprendedor incubador. En su afán por crecer y 
buscar oportunidades y por preferir la autonomía, crea 
unidades independientes que al final se convierten en 
negocios nuevos, incluso a partir de alguno ya 
existente.

❖   El emprendedor imitador. Genera sus procesos de 
innovación a partir de elementos básicos ya existentes, 
mediante la mejora de ellos.

Schollhammer (1980) divide a los 

emprendedores en cinco tipos de 

personalidades: 

McClelland (1971) —citado por 

Kuriloff y Hemphill (1983), así como 

por Desarrollo Empresarial de 

Monterrey, A.C. (DEMAC, 1991)— 

señala que el emprendedor es una 

persona que posee necesidades 

psicológicas básicas, las cuales, 

como en todo ser humano, son tres: 

necesidad de logro, necesidad de 

afiliación y necesidad de poder, pero 

en él la primera es la más importante, 

la que determina sus actitudes y 

actuaciones. 

Según la razón por la 

que emprenden:

Por aprovechar una oportunidad, es 

decir, porque encontraron una 

necesidad insatisfecha o un nicho 

de mercado desatendido, o porque 

tienen una buena idea y desean 

desarrollarla por el gusto de verla 

hecha realidad. 

Por necesidad o porque el 

emprendedor se encuentra en 

una situación desfavorable, es el 

caso si está desempleado, ya sea 

porque acaba de ser despedido o 

porque ha decidido 

independizarse y requiere 

procurarse algún ingreso 

económico.

Según el tipo de empresa 

que desarrollan: 

El emprendedor social busca, 

a través de su creatividad, 

entusiasmo y trabajo, 

producir un cambio social en 

beneficio de un sector de la 

población, en general lo hace 

sin tener fines de lucro. 

El emprendedor que busca 

destacar en cierta área y ser 

modelo para otros; por ejemplo en 

las artes, el deporte o la política. 

Si el individuo emprende dentro de una 

empresa que no es la suya se le llama 

emprendedor interno (intrapreneur) y si lo 

hace en su propio negocio con fines de 

lucro es un emprendedor externo 

(entrepreneur), puede comenzar desde 

cero, adquirir una empresa ya existente o 

comprar una franquicia, fabricar 

productos, ofrecer servicios o sólo 

comercializar de forma diferente a la 

tradicional un producto que ya existe.



1.5 Creatividad y términos afines

La palabra creatividad deriva del latín 

creare, que significa “dar origen a algo 

nuevo”, es decir, hacer algo que no 

había, ya sea un invento o una obra 

de arte. Incluso el término aplica a la 

introducción de un cambio en algo ya 

existente, una modificación que le 

añada particularidades que no tenía o 

que mejore sus características de 

funcionamiento o eficiencia, a esto 

último le llamamos comúnmente 

innovación. 

Entonces, la creatividad es un proceso 

mental que consiste en la capacidad 

para dar existencia a algo nuevo, 

diferente, único y original. Es un estilo 

de actuar y de pensar que tiene nuestro 

cerebro para procesar la información y 

manifestarse mediante la producción de 

situaciones, ideas u objetivos 

innovadores que puedan, de alguna 

manera, trascender o transformar la 

realidad presente del individuo (López y 

Recio, 1998; Liberal, 1998).

Algunos autores, como Eduardo Kastika 

(1999), consideran que la creatividad no se 

debe definir de modo teórico, porque en el 

afán de buscar una definición única se 

limita el potencial del concepto y, por lo 

tanto, no se le precisa correctamente. No 

obstante, al consensuar y definir la 

creatividad, podemos decir que es la 

capacidad para ver nuevas posibilidades 

en todo lo que está alrededor; observar las 

cosas de manera diferente a su apariencia, 

visualizar lo que no existe, pero que 

pudiera ser.

De modo que entendemos a la creatividad de 

acuerdo con la siguiente secuencia: ver un 

problema, tener una idea, hacer algo con ella, 

analizar los resultados y aplicar posibles 

mejoras. Esto es, realizar cosas diferentes en 

situaciones distintas, con la mente abierta al 

potencial del entorno, sin perder de vista u 

olvidar lo evidente. 

Por lo tanto, la creatividad no 

tiene una definición única, ya 

que es interpretable de 

acuerdo con el contexto en 

que se aplique; sin embargo, 

para entender mejor el 

concepto, he aquí algunas 

definiciones asociadas:

▪ Facultad de crear.

▪  Capacidad de creación. 

Desde esta perspectiva, se puede 

afirmar que todas las personas 

tienen la facultad para crear ideas 

u objetos nuevos y socialmente 

valiosos, lo hacen cada vez que 

transforman ideas e imágenes 

mentales en hechos concretos. De 

esta forma práctica, la creatividad 

es la habilidad para adaptar a 

cualquier situación lo que se tenga 

disponible (recursos), con el fin de 

alcanzar objetivos. 



1.6 El proceso de la creatividad

Es ampliamente conocido que en 

nuestro cerebro hay dos hemisferios: 

izquierdo y derecho (Pablo Cazau, 

1999). Cada uno ayuda a desarrollar 

una cierta parte de la creatividad que el 

individuo necesita. Lo fundamental es 

contar con la habilidad necesaria para 

utilizar ambos hemisferios, ya que así 

se está en un completo balance y se 

logra una creatividad más efectiva.

Las personas capaces de usar 

alternadamente los dos lados del 

cerebro tienen una mayor posibilidad 

de realizar inventos creativos y de 

alto valor agregado (De Bono, 1989). 

Si la creatividad no sólo es el producto 

de la herencia genética, entonces 

todas las personas pueden 

incrementarla. De modo que el 

emprendedor se debe capacitar para 

generar ideas que sean innovadoras y 

que le permitan encontrar opciones 

para realizar proyectos con éxito, a 

partir de lo siguiente:

❖ Las ideas surgen espontáneamente, pero no 

cuando se está cerrado a las posibilidades y 

necesidades del medio en el que se desenvuelve. 

❖ De todas las ideas que vienen a la mente, deben 

descartarse las que no son fáciles de realizar o 

que son incosteables. Sin embargo, hay que estar 

conscientes de que a mayor número de ideas, 

mayor es la posibilidad de que alguna sea de gran 

potencial o represente la solución más adecuada 

para un problema determinado.

❖  Para iniciar un proyecto emprendedor no es 

suficiente una idea innovadora, se requiere 

integrar un plan para llevarla a la práctica. Aunque 

no es conveniente forjar muchas ideas al mismo 

tiempo, cabe recordar que las empresas deben 

mejorar en forma continua; es decir, no hay que 

descartar las ideas que no se apliquen, ya que es 

posible incluir innovaciones poco a poco, 

centrándose en una cada vez para controlar, 

facilitar y asegurar su aplicación.



1.7 Tipos de creatividad

Weisberg (1989) divide a la 

creatividad en dos tipos: científica y 

artística. En el primer caso es la que 

actúa en el proceso de 

reestructuración en el 

descubrimiento científico, se plasma 

en la genética, la psicología, la 

biología y la química, entre otras.

La creatividad artística se aplica en 

las artes, como la narrativa y la 

poesía, el teatro, la pintura y la 

escultura. El artista es el genuino 

creador, ya que posee capacidad 

para desarrollar procesos mentales 

y sensibilidad extraordinarios, así 

como una actitud abierta a nuevas 

experiencias.

Ahora bien, de acuerdo con la psicología, hay 

dos tipos de creatividad: la ordinaria y la 

excepcional. La ordinaria aparece en 

individuos comunes, en situaciones normales 

de la vida; la excepcional rompe paradigmas 

y genera cambios relevantes y trascendentes 

en la vida de los hombres.

Guilford (1978), por otra parte, propone 

un modelo de inteligencia en el que 

llama creatividad al pensamiento 

divergente (el que puede dar muchas 

respuestas a una sola pregunta) y lo 

distingue del convergente (el que se 

mueve hacia una sola respuesta), como 

ya se dijo. La generación de nuevas 

ideas, el pensamiento divergente, es una 

condición necesaria, pero no suficiente 

para la creatividad, ésta depende de un 

amplio conocimiento del área de interés.

Como se puede ver, existen diversas 

clasificaciones, algunas de ellas muy 

arbitrarias, ya que están fundadas en 

las observaciones de cada experto; no 

obstante, todos coinciden en que la 

creatividad es la capacidad para dar 

existencia o generar algo nuevo, y se 

clasifica de acuerdo con el contexto 

en que se aplica



1.8 Equipo de trabajo

El hombre, por naturaleza, es un ser social 

y debido a ello necesita de otros individuos 

para crecer y desarrollarse. Ésta es la 

razón de que al interior de los diversos 

grupos de interacción humana, como la 

familia, los colegas de oficina, los 

compañeros de la escuela o los amigos, 

surjan y se formen los equipos de trabajo al 

organizar alguna actividad específica para 

alcanzar una meta, como lo afirman 

Thiagarajan y Parker (2000). 

En los equipos se ponen en juego 

las personalidades de los 

involucrados, así como sus 

habilidades y cualidades. Las cuales 

se otorgan al equipo para lograr una 

meta común (Stewart y otros, 2003). 

En esta forma práctica observamos 

el significado del trabajo conjunto, 

aunque definirlo es un poco más 

complejo. 

En su definición, Smith (2001) aclara 

que un equipo es un número 

reducido de individuos con 

capacidades complementarias, 

comprometidas con un propósito, un 

objetivo de trabajo y un plan 

comunes; además de compartir las 

responsabilidades.

Entonces, un equipo es una unidad 

compuesta por un número 

indeterminado de personas, quienes 

se organizan para la realización de 

una tarea concreta, relacionadas entre 

sí y, por esta condición, interactúan 

para alcanzar los objetivos que se han 

propuesto. Reconocen, también, que 

se necesitan mutuamente para dicho 

fin y se ven como una unidad.

Algunos autores señalan que para lograr el desempeño 

adecuado de un equipo de trabajo es necesario cumplir 

con algunas condiciones, por ejemplo:

Los miembros del equipo deben tener presente un objetivo común, el cual es 

el motor que los mueve a trabajar para lograrlo.

➢   Deben tener competencias diversas, a fin de que se complementen y 

permitan la generación de la sinergia. 

➢  Todas las actividades del equipo deben estar estructuradas, planeadas y 

bien definidas hacia el cumplimiento de las metas u objetivos trazados.

➢   Las tareas deben repartirse con equidad entre los integrantes del equipo. 

➢ Debe haber una buena coordinación de sus labores, así como integrar las 

diversas funciones y actividades desarrolladas por las personas que 

conforman el equipo. 

➢  Es necesario que exista un liderazgo, el cual puede y debe ser asumido 

por los integrantes del equipo, a fin de que conduzca a los demás al logro 

de las metas de la mejor manera. 

➢  Es indispensable que exista una óptima comunicación entre todos los 

integrantes del equipo, en la cual la tolerancia desempeña un papel 

decisivo, ya que la diversidad, aunque sea positiva, promueve la diferencia 

de opiniones y provoca que a veces se discuta por la falta de una 

perspectiva común.

➢   Es importante que haya mecanismos de autorregulación y control en el 

equipo, así como una supervisión de calidad; también conviene establecer 

un proceso de mejora continua en la labor del equipo.



1.9 Características de los equipos efectivos de trabajo

Un equipo efectivo es algo más que un simple grupo 

de individuos cuya coordinación de esfuerzos es 

buena. Constituir un grupo de alto desempeño, o 

altamente efectivo, requiere algunas características 

que les permitan alcanzar resultados de excelencia. 

Buchholz (1993) propone siete atributos para que un 

equipo sea considerado de alto desempeño, o de 

gran eficiencia (efectivo), como:

1. Liderazgo participativo que fomente la interdependencia 

entre los miembros. 

2.  Responsabilidad compartida que permita a todos los 

individuos involucrarse en el mismo grado y, de esa 

manera, propiciar un compromiso voluntario. 

3. Una comunidad de propósito; es decir, los integrantes 

conocen cuál es su razón para pertenecer a ese equipo y, 

también, cuál es su función dentro de él. 

4.  La buena comunicación que permite un ambiente de 

confianza y aceptación. 

5.  La mira en el futuro, tanto en la meta final como en el 

proceso, para alcanzar los propósitos y no perder de vista 

su capacidad para mejorar con el tiempo. Esto es 

esencial para concebir el cambio como una oportunidad 

de crecimiento. 

6.  Concentración en las tareas que se acuerdan en las 

reuniones periódicas de planeación, seguimiento y 

evaluación. 

7.  Respuesta rápida y proactiva; es decir, capacidad para 

identificar y aprovechar las oportunidades. 

Con el objetivo de formar un equipo 

efectivo, es indispensable contar con un 

elemento básico que favorece la 

integración y promueve el enfoque en una 

sola dirección generando un alto nivel de 

motivación en el trabajo del mismo, esto 

es la identificación de metas, que se 

convierte en el motor del grupo, 

provocando que se unan los intereses 

individuales para convertirlos en metas 

compartidas. Por ello es importante 

compartir metas en el equipo; es decir, 

que los objetivos individuales estén 

alineados con los del conjunto, a fin de 

que al alcanzar las metas comunes se 

logren las de cada integrante. 

Otras acciones para motivar al equipo son:

➢  Crear un entorno de trabajo agradable, en el cual las 

personas se sientan cómodas con sus labores, deseen 

permanecer el tiempo necesario para lograr sus objetivos 

y asuman sus responsabilidades.

➢   Que todos los integrantes del equipo se conozcan entre 

sí para fomentar una mayor integración y mejorar las 

relaciones entre ellos.

➢   Mostrar interés por las inquietudes personales de los 

integrantes del equipo (identificación y aprecio), ya que la 

relación debe ir más allá de la simple concurrencia a un 

espacio laboral.

➢   Dedicar tiempo suficiente a la capacitación técnica para 

seguir complementando las capacidades y lograr un 

proceso de desarrollo personal. 

➢  Dar continuidad a las acciones que el equipo realiza, lo 

cual favorece conocer el avance y el grado de 

cumplimiento de los objetivos. 

➢  Proporcionar suficiente espacio y tiempo para que se 

realice el trabajo. 

➢  Encomiar los logros y otorgar incentivos.

➢   Crear nuevos e interesantes retos.

➢   Fomentar el autocontrol (responsabilidad y medición de 

indicadores) en todos los integrantes del equipo. 

➢  Mostrar calidez humana en el trato a los compañeros. 
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